
Peregrinación al Santuario 

“María Reina de los Mártires” 

Durante los días 21 y 22 de Marzo participamos de la 2da Peregrinación 

al Santuario María Reina de los Mártires, ubicado en la Diócesis de 

Inhambane, para hacer memoria del martirio de 24 Catequistas que 

murieron víctimas de los enfrentamientos entre las dos fuerzas políticas 

del país durante el tiempo de guerra.  

Fue muy fuerte lo vivido durante el fin de semana. Desde nuestra 

parroquia de Muvamba participaron alrededor de 60 personas 

representantes de las diferentes comunidades.  

 

A las 14hs del día 21 de Marzo comenzamos a caminar y al finalizar el 

recorrido de los 3km que caminaron aquella madrugada los catequistas 

rezamos el vía crucis preparado por la Vicaria Sur. Ésta, nos animó a 

rezar, desde la memoria, con la realidad actual de nuestro país, de 

nuestras comunidades.  



Al regresar fuimos hasta el cementerio en donde descansan los restos 

de nuestros hermanos y allí comenzamos en procesión y con velas 

encendidas el rezo del rosario a nuestra Madre María.  

Al finalizar la cena vivimos un momento prolongado de adoración que 

duró hasta las 3hs de la madrugada y que fue motivado por las 

diferentes Vicarías de la diócesis.  

A las 9hs del día 22 celebramos 

la Eucaristía presidida por el recién 

elegido Cardenal Julio Duarte Langa 

y por nuestro Obispo Don Adriano 

Langa.  

Las danzas y los cantos 

expresaron al mejor estilo 

Mozambicano, los sentimientos de 

quienes estábamos allí; muchos 

recordando y haciendo memoria 

de una historia que no vivimos pero 

de la cual hoy somos parte, y 

muchos más, que vivieron de 

cerca lo ocurrido, recordando 

con tristeza y también 

agradecimiento a sus hermanos, 

amigos, compañeros, maridos, esposas, etc.  

Este episodio, enmarcado en la historia de Mozambique y de manera  

especial en nuestra Iglesia Mozambicana, nos anima a todos los cristianos 

a seguir caminando con firmeza en el seguimiento de Jesús.  El testimonio 



de estos 24 catequistas son para nosotros signo fecundo de una Iglesia 

que, con todas sus limitaciones, quiere entregarse hasta el final.  

Aún en el dolor, aún en el miedo. Dios está con nosotros. Hago nuestro 

aquel pedido que reza Madeleine Delbrel en “El baile de la obediencia”: 

Haznos vivir nuestra vida, 

no como un juego de ajedrez en el que todo se calcula, 

no como un partido en el que todo es difícil, 

no como un teorema que nos rompe la cabeza, 

sino como una fiesta sin fin donde se renueva el encuentro contigo, 

como un baile, 

como una danza, 

entre los brazos de tu gracia, 

con la música universal del amor. 

Señor, ven a invitarnos.” 

Nuestros 24 hermanos catequistas ya danzan  en los brazos del Señor, 

desde allí nos invitan a abrazar con coraje el desafío, duro pero hermoso, 

del baile de la vida; aquella que se da sin medidas y sin tiempo, aquella que 

está al servicio de quien lo necesita.   

Maca 


